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El virïedo suizo

Pequeno, pero qué delicadeza!
Si nos referimos ünicamente a la superficie de sus vinedos,
Suiza es, ciertamente, un pequeno pais vitivinicola. Con sus
escasas 14.000 hectàreas, Mega a ocupar nada mas que el
décimo cuarto lugar de los Estados europeos. No obstante,
en Eo que respecta a la calidad y la variedad de sus vinos,
Suiza no teme la comparaciön.

Su situaciön particular, en medio
de cuatro pai'ses, todos con cos-
tumbres gastronömicas diferentes,
hace que el vino suizo tenga tam-
bién caracteri'sticas muy diversas.
Es verdad que esto es poco cono-
cido tuera de nuestras fronteras.
Digamos que hay mismo lugares
donde se ignora todo sobre la
existencia de los vinos suizos!
Como justificative de esta ignoran-
cia, conviene decir que los suizos
consumen prâcticamente todo su
vino. Sobre el millön de hectolitros
producido cada ano en el pals, no
es finalmente mâs que una intima
parte la que va al extranjero.

Sion, capital del Valais y... de los vinedos
suizos. (Foto: VINUM)

El Valais en primer piano
La Suiza francesa es de lejos la
mejor dotada en vinedos, con sus
alrededor de 11.000 hectàreas. El
Valais se lleva la parte del leôn en
esta superficie, atribuyéndose al
mismo tiempo el ti'tulo del mâs
importante canton vitivinicola de
Suiza. Vienen luego los cantones
de Vaud, Ginebra, Neuchatel, Fri-
burgo y la region bernesa del

Lago de Biena. El tipo mâs difun-
dido es el Chasselas bianco; se-
gûn su procedencia puede dar
gustos y nombres muy diversos:
en el Valais, es el Fendant, en el
canton de Vaud, el Dorin y el Per-
lan en Ginebra.
Al lado del Chasselas, se encuen-
tran en la Suiza francesa cada vez
mâs cepas de tinto, taies como el
Gamay y el Pinot tinto, que pro-
viene del cercano Beaujolais y de
la Bourgogne. Segûn las regiones,
se habla para esos vinos de Dôie
(Valais) y de Salvagnin (Vaud).
Pero, al lado de éstos, es un am-
plio abanico de especialidades
las que se ofrecen al conocedor,
sobre todo en el Valais.

Pero también en la Suiza
oriental
Viéndolas, las 2.000 hectàreas de
las vinas de la Suiza oriental, pa-
recen verdaderamente minüscu-
las. Estân muy diseminadas y, juz-
gadas desde el ângulo de la geo-
grafi'a vitivinicola, se encuentran
no solamente en las regiones del
este, sino también en el centra y
en el noroeste del pals. El vino
procedente de esas regiones
tiene pues mâs bien un carâcter
local y, generalmente, es consu-
mido en el mismo lugar. Las medi-
das rigurosas para que las vinas
estén bien implantadas sobre te-
rrenos adaptados a su cultivo as!
como los nuevos conocimients
sobre vinificaciön han hecho de un
vino poco apreciado, hasta hace
aigunos anos a causa de su aci-
dez, una bebida frutada y agrada-
ble al paladar, buscada por los
conocedores, de Basilea a Zurich,
de Schaffhouse a Saint Gall, pa-
sando por Coire. La variedad, de
lejos la mâs importante de la Suiza
oriental, es el Pinot tinto (Blauburgunder)

y el mejor vino bianco es,

indudablemente, el Riesling/Sylva-
ner (Müller-Turgovia), actualmente
muy difundido en Alemania.
Las vinas del sud del pals (que se
escalonan en primer lugar en el
Tesino y en aigunos lugares de los
Grisones), estân aûn mâs parcela-
das que las de la Suiza oriental. El
«boom» de la construccion de es-
tos Ultimos decenios contribuyô
considerablemente a la reduccion
de la superficie vitivinicola tesi-
nesa. Conscientes de la amenaza
de desapariciôn progresiva de la
vitivinicultura, finalmente se han
tornado medidas de orden juridico
para hacerle trente. El tipo mâs
difundido hoy dia en esta region es
el Merlot tinto, importado del
Bordelais, que remplazö las cepas
autoctonas destruidas por la filo-
xera a principios de este siglo.

La calidad ante todo
Aûn siendo tan variados, los vinos
suizos tiene no obstante algo en
comûn: son lamentablemente rela-
tivamente caros. La carestia del
costo de vida, la situaciön de las
vinas sobre terrenos a menudo
muy pendientes y diseminadas en
pequenas parcelas, la necesidad
de asegurar a los viiïateros una
renta equitativa, todo esto acarrea
inevitablemente gastos de pro-
ducciôn mâs elevados que en mu-
chos otros paises. Para evitar que
el consumidor se incline hacia
vinos extranjeros, menos caros, se
han juzgado indispensables res-
tricciones a la importaciôn. Pero la
experiencia ha demostrado que
esas medidas restrictivas, surgi-
das de productores autôctonos -y
que, ciertamente, son contrarias al
espiritu de libre empresa- no de-
bian en ningûn caso ser interpre-
tadas como un salvoconducto
para la produeeiön de una merca-
deria de menor calidad y de pre-
cio elevado. Es la leeeiön de los
anos de abundancia en los cuales
mâs de una cuba ha visto sus ex-
cedentes desbordar por el consumidor,

que inesperadamente, no
ha continuado mâs...
Se ha pues aprendido de los erro-
res cometidos, se ha decidido an-
teponer la calidad a la cantidad.
El vino suizo no tiene otra opcion
que la de contar incondicional-
mente con la calidad si quiere
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asegurar su posiciön en el mer-
cado.
De esta rmanera, tal vez podrâ
conquistar un lugar de privilegio
en el corazön de los aficionados a
los vinos extranjeros. Mâs de un
suizo supo ya consolidar su repu- Zurich.

taciön fuera de nuestras fronteras.
Andreas Keller*

* Jefe de redacciön de la revista inter-
nacional del vino «VINUM», editada en

50 anos de la Radio Suiza Internacional (RSI)

Nuevos programas,
viejas preocupaciones
Gerd H. Padel, ex director de la RSI, nos da una breve resena
de la historia de esta Instituciôn. Pero, en el ano de su cin-
cuentenario, RSI quiere ver sus preocupaciones resuelta-
mente volcadas hacia el porvenir. Y presentarnos sus inno-
vaciones.

«Radio Suiza Internacional» co-
menzô hacia 1934 con un ensayo
para difundir, sobre ondas media-
nas, crönicas semanales destina-
das a los suizos del extranjero.
Esta iniciativa se prosiguiô por la
difusion de programas propios
mâs elaborados, transmitidos por
la emisora de la Sociedad de las
Naciones, en Prangins, alquilada
a tal fin. Mâs tarde, en la épocâ de
los anos tumultuosos de la ante-
guerra, la difusion pudo hacerse

por nuestra propia emisora de
ondas cortas.

Crecimiento en tiempos de
guerra
Tal como lo declarô el creador de
los programas para el extranjero,
Paul Borsiger, es en 1939 que la
Instituciôn -que no tenia todavia
ni nombre exacto, ni estatuto bien
definido- alcanzô, por lo menos
«de facto», su mayoria provisoria.
Es asi que el modesto equipo de

trabajo atravesô la prueba de los
anos de guerra. El «Departamento
de ondas cortas» demostrô estar
a buen resguardo contra la
cohorte pérfida de la propaganda
de la época. Una estrecha colabo-
raciôn entre los estudios naciona-
les creô un clima de confianza en
el mundo entero y la colaboraciôn
de personalidades tales como J.
R. de Salis y Rene Payot, contri-
buyô grandemente.
Fue necesario esperar hasta 1953
para que las ideas de Paul Borsiger

y su realizaciôn fueran recono-
cidas de derecho. Es, en efecto,
en esta época que se reconociô
oficialmente el séptimo estudio de
la SSR. Pero los anos dificiles no
habian terminado. Profundas
divergences (entre federalistas y
defensores de intereses locales)
en el seno de la SSR con respecto
al sentido, el objetivo, la organiza-
ciôn y la financiaciön de las emi-
siones internacionales de nuestra
radio, marcaron su evoluciôn.

iCömo financiar?
A principio de los anos 60, la Radio

Suiza creaba su propio servi-
cio de informaciones internacionales.

En ese contexto, reaparecia
un problema que constantemente
habi'a jalonado la evoluciôn de la
RSI: «iQuién financia? i,La Confe-
deraciôn? ^Los concesionarios de
la SSR?». Con el Consejero Nacional

Conzett, Gerd H. Padel, suce-
sor de Paul Borsinguer en la direc-
ciôn de la RSI y firmante de estas
li'neas, se esforzô desde el principio

de su mandato por asegurar la
financiaciön de los programas
para el extranjero tratando de ob-
tener una subvenciôn federal sin,
por ello, sacrificar la independence

de los programas.
El Consejo Federal decidiô una
contribuciôn financiera anual de la
Confederaciôn.
Una de las principales realizacio-
nes fue la puesta en marcha, en
1962, de la primera redacciön de
informaciôn propia de la SSR, tra-
bajando en inglés veinticuatro ho-
ras sobre veinticuatro: el primer
paso hacia su verdadera independence.

Sigue en la pâgina 20

Contrôles de emisiön en 1985

18


	El viñedo suizo : pequeño, pero qué delicadeza!

